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ya la que repetia cada dia ; alterna ; ya repjfe c¡ida--dia Ji 
EJUe alternaba. Es ·preciso que en los períodos críticos de' 
las fiebres continuas haya la misma variedad , pues hay el 
mismo principio; conviene á saber , la distincion , ya 
substancial, ya accidental de unas á otras. 

• l' •.,b .J í• ni 1 • 
n s .. . ~- J • ·, n ' §. VI l.. . 1 d , 
-!29 plnalrt?ente .( dexando otras,muchas cosas) me pa. 
· . rece absurda, é .increible aquella a\teracion que 
los .Médicos suponen en la serie de los di~s críticos en pa­
sando la enfermedad del quarenta; en.cuyo caso dicen que 
y.ad as crises no. proceden por septenallios , ,sino por veio, 
ten os, 1y., aseso□ críticos el, sexagésimo; oétuagésimo, cen­
tésimo , y centésimo vigésimo. ¡ Raro salto! para el qual 
es preciso fingir que la Luna, cansada de la superintenden­
cia crítica, la substituye en otro Astro , que hebdomadice 
de veinte ea veinte dias; ó por lo ;menos , hecha muy mor­
~opa,esta ·guisandera de las fiebres ,· solo de tres en tres 
semanas se digna de baxar á revolver la cazuela de los hu- . 
mores. 

30 ~o omitiré aquí que el grave, y eloqüente Corneo 
lio Celso , aunque muy venerador d~ Hipó.crates en la par • 
te pronóstica, en quanto á la asignacion de dias ·crítitm 
le lialle destituido de toda razon ; y dice , que así él , como 
otros célebres Antiguos·, se dexaron arrastrar ciegamente, 
la supersticiosa obseryancia de los números , por la autori• 
dad sola de Pytágoras~: Adeo apparet quacumque rationea¡ 
numerum respeximus, nihil ra'ionis rob i/lo quidem Aucture 
{.Hippóc~ates) reperiri .. V.erurrrin kis -quidem antiquos tUfll 
celebres admodum Pythagorici numeri fefollerunt. .. 
e , • • N O T A. t t 

- 1 Con la ocasion .de haber citado en este Discurso f Lu,, 
oás To~zi·,._.me parece advertir' la poca r.azon con que al,, 
·gun Médico en uno de tantos impresos , como en asnoto 
de Medicina· parecieron el .año pasado , quiso ajar la gran­
de opinioade eªt-e insigne ho.mbre. Fue Luca~ Tozz~ pri• 

mer 

p1scuRso. DECIMO. ~41-
mer Médico del Papa Inocencio·xn. Muerto este Pontífi­
-ee, casi al mismo tiempo fue solicitado por el Colegio Sa­
cro para .. Médicodel Có~~lave, y de Carlos Segundo, Rey 
de &pana, para que vm1ese á"- curarle de la enfermedad 

• I p 1 ' de que muy presto mun~. us~seen camino el Tozzi, acep-
·taodo este segundo parudo; pero arribando á Milan le 
Ueg6 l~ noticia de la ~uerte del Rey de España: con ~ue 
-se volvió á ~orna, adond_e, y en toda Italia fue famoso por 
·su excelencia en la práét1ca de su arte ; y por sus escritos 
Jo será en toda la posteridad. Esto no curará la desabrida 
fodole de algunos Médicos , que en citándoles contra su 
-opinion algun Autor , aunque sea el mas insigne del mun­
ido, no se embarazan en decir que es un trastuelo &c. 
Pero déxenme siquiera elogiar á los muertos los que 1ievao 
tan mal que alabe á los vivos: 

Hte su11t invidite nimirum , Regule , mores 
Prteferat antir¡uos semper ut illa nobis. 

.PESO DEL AYRE. 

DISCURSO XI. 

J 

; 
J 

§. l. 
' I .r AS experiencias con que los Filósofos de tiempo 

..,1 inmemorial probaban ( á su parecer demostra­
tivamente) ser imposible espacio vacío de todo cuerpo en 
el Universo, examinadas mejor, se halló no probaban eso, 
cf otra cosa muy diferente; cqnviene á saber , la pesantéz, 
.y fuerza elástica del ayre. Los primeros que descubrieron 
ial mundo este secreto fueron los dos célebres Matemáticos 
Florentinos, maestro, y discípulo, Galileo, y Torrizeli. -
·Des~s de estos, otros muchos, variando, y combinando 
de diversos modos aquellas experiencias , hallaron siempre 
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tan uniformemente correspondien_tes los efeélos ·, ·ta causa 
refedda-, que ya hoy en Ja_s ~ac1ones pasa esta por mate­
ria demostrada entre los Filosofos de _toda~ las Escuel~ 
habiéndose rendido á la fuerza de la ev1denc1~ aun los Aris-
1otélicos mas tenaces. Pero porque esta doélrma aun es pe. 
regrina en España , donde · la pasi_on de los Naturales _por 
1as antiguas máximas hace mas 1~pen~trabl~ este pa1s , 
']os nuevos descubrí rnientos en las c1enc1as, ~ue toda la 3!' 
pereza de los Pyrineos á las esquadras enemigas ; la expli· 
caré ahora ·con la mayor claridad que pueda. . 

2 La ·experiencia principal · en que, fu~daba~ los a~ti. 
guos Filósofos \a repugnanci~ del vacto .'. es b1~n sabida. 
Llénese de aguá , ú de ótro hcor qualqu1e~a, un tu~o cer­
rado por .uno,de los dos extremos, y yuelto __ abax~ el ex• 
tremo abierto , se ver~ que el agua no cae , antes, contra 
lo que pil:ie su natural gravedad, qued~ suspe~sa , oc~pa~ 
do la concavidad del 'tubo .. Esto pare~erta,no pbder atn?uir, 
se á otra cosa sino á que en ~9~!1 t1emp? que tar~ar~! en 

· des;peñarse el agua, nece~anamente babia de e~tár vac~ 
de todo cuerpo la concavidad del tubo, no pudte~do en 
trar el ayre, ni por" 1a boca del tubo; ~ues le estorba la 
agua , ni por otra alguna parte , suponteodose por todas 
las d;mas cerrado. De aquí in ferian ser sumo el horror que 
tiene la naturaleza al vacío, pues fuerza á la agua á que 
contra su natural propension al descenso , se mantenga s115-
pensa para estorbarle. . 

3 Confirman e~to , porque abri~ndo la par~te superior 
del tubo , como se hace con la bomba' al punto cae _la 
a ua : luego es porque entrando enton~~s el ayre, ,se evita ef vacío • y por <:onsiguiente solo el·m1edo d~l vacto, 6 la 
ansia de' estorb~rle ' la tenia antes suspenq1da. Au~ t1l8S 
claro parece que se ve el conato de la_ naturaleza á 1~pe,, 
dir el vacío en el ascenso que hace el agua en la genn~ 
6 bomba_, al paso que se retira el embolo, que llena~ 

hueco. · . • . ...1 'd uer.;. 
4 Lo· mismo infieren de la experiencia ~e os e '; 

Planos ' y. lisos , contiguos segun las super~c1es planas;,, 
' • I • 'f" ... 

DISCURSO XI. .. !243' 
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quates piden una casi inmensa fuerza par~ separarse , de . 
modo, que las dos superficies planas queden enfrente una 
de otra; lo qual discurren sucede así, porque 110 pudien- ' 
do el ayre ~ntrar en un instante á ocupar el e~pacio que 
quedaría entre los dos Cl!erpos , necesariamepte se daría 
allí vacío por algun breve tiempo. 

NOTA. 
5 -11 aqtJe.l cuerpo de figura cyllnririca , que llena la.con- , 

Cll'l)idadde la bomba ,.Y que, con su extraccion hace .subir el 
agua, llaman los Lati'}OS Embolus, voz que tomaron de ·los 
Griegos, y los Franceses Piston. ro uso de la voz Embolo, 
porque no sé que la tenga propia en nuestro Idioma. 

§. I I. 
6 sAbiamente nót6 el Padre Dechales una gravfsima 

inadvertencia de )os que atribuyen el ascenso de'l 
agua al cuidado de la naturaleza en impedir el .vacío; la 
qual consiste en que descuidando de la causa eficiente, que . 
e, la principal en la consideracion ñsica, solo señalan la 
final, Demos que el agua . sube por impedir el vacío. Ese 
es el fio del movimiento. i Pero quál es el agente que mue­
ve la agua 1 No ella á sí misma ; porque todo lo •que se 
mueve, es ~ovido_ por otro. Fuera de que_ esto sería supo­
ner agente 10tenc1ooal á la agua, que conociendo el ries­
go que al Universo amenaza .en el ·vacío, solícita se mue­
ve á pi:ecaverle. Recurrir al solitario influxo de la causa 
primera , es escapatoria condenada en buena Fi losofia. Mu.y · 
defeél:uoso ~ubiera Dios criado el Universo, si no hubiese 
fuerzas en toda la naturaleza para.remediar, ó precaver el , 
d.año que le puede hacer un agente determinado. Acudirá 
las causas segundas universales • Cielos , y Astros , es caer 
en el mismo inconveniente. Fuera de que los Astros no. 
están atisbando á las contingencias de acá ·abaxo para aco­
modar á ellas sus influxos. Del mismo modo se han de mo­
ver, y lo mismo han de influir , qu~ yo me ponga á -u:a"l" 
v.esear. con una getinga ~n.. up barreñon de agua , ó que me 

Q ~ es-
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esté. quieto. Constantes , y arreglado~ tienen sus movimi~ 
tos , sin dependencia de quanto acá abaxo puede alterar el 
libre alvedrio de los hombres. Decir que la naturaleza es 
quien mueve la agua, es decir nada. L"a naturaleza, toma-. 
da en comun ,#es ente nominal , concepto metafisico, 6 idea 
Platónica. Las razones comunes son duendes de los espa •. 
cios imaginados, que jamas harán otra cosa que enredar 
en las _cab~ps de lo~ ~ógicos. La nat~raleza solo ;salgo, 
y solo puede hacer algo , como comraida á este, , y aquel 
ente,determinado ; y así es menester señalar qué ent'e par­
ticular es'el que mueve la agua para que suba; lo qua) no 
se hará jamas , á menos de recurrir con los modernos al 
peso del ayre., cuya doélrina vamos ya á-explicar. 

§. l I l. 
7 QÜE el ayre es pesado no se Je· ocult6 í Arist~t~ 

les, pues en el libro 4. de Crelo , cap. 4. expre­
samente lo afirma, y lo prueba con la experien­

cia de que el ·pellejo inflado pesa mas que vacío. Pero los 
Peripatéticos vulgares , contentándose con trasladar unos 
de otros , no examinan . lo que dexó escrito · de bueno 111 
Maestro; y todo es escandalizarse de los modernos , aun 
quando estos no hacen otra cosa que repetir, y poner cla­
ro lo que Aristóteles , 6 sus traduélores escribieron un po­
co turbio. El señor Homberg, de la Academia Real de 111.1 

Ciencias , confirmó la experiencia ,alegada)por Arist6teles, 
porque pesó un globo de vidro de trece pulgadas de diá• 
metro lleno de ayre en su estado natural : quitóle despues 
el ay re por medio de la Máquina Pneumática, y pesándole 
de nuevo , le halló una onza menos de peso. 

8 Que el ayre lo teííga esto por su propia naturaltt.a, 
ó por los hálilos, y corpúsculos que nadan en la atmósfera, 
no nos hace al caso, pues nuestro intento solo es-demos­
trar que este ayre grosero , é · impuro que respiramos, es 
pesado, y que á esta causa , y no á otra se debe atribuir 
el ascenso, y suspeosion de los ')icores en los tubos. P.ero 
antes d, llegar: á este exameq , es preciso qescubrir.la co-

; ~ 

• DISCUR~O XI • . •. ~4S 
nexion que tiene el peso del ,ayre con su fuerza el~stica · ' · 
· 1 d , 0 
1mpu so. e s~ resorte ; porque uno , y otro concurre al 
etedo dicho. · , S · ~ 

9 Consta de_ i~numera~les experimentos que el ayre es 
~paz ~e compr1m1rse, y dilatarse , .y que es portel,ltosa la 
d!staoc!a que har. entr: ~u mayor compresion, y su mayor­
d!latacton. El d1hgent1s1rno Boyle ,· por sus repetidas , y 
bien regladas obs~rvaciones hafló q~e el espacio· que ocu~ 
pa~a el ayre en su mayor rarefacc1on , era quinientas 'f 
vemte ~•1 veces mayor qu7 el que ocupaba en su mayor 
co_mpres1on ( tom. 1. de A ·eris rarefacii, & compressi exten­
s~ ). Y aun halla -posible qqe el ~rte llegue á compri.{ 
m1~le, y exten~_erle mas. De hecho par1ce que no se en~ 
gañó e~ su conjetura-, ~ues Monsieur Papin, que despues 
ade~nto mas la perfecc1on de la Máquina Pneumática , ex .. , 
teod16 mas el ayre que Boyle. . 

~o Supuesto_ e~ peso del ayre, y supuesta tambien su 
aptitud á compnm1rse, y ~ilatarse, sea tanta, ó mayor, ó: 
menor de lo qu~ he~os dicho , se infiere con evidencia. 
que este ayre mfenor que respiramos y en que vivimos 
est~ notablemente comprimido en fuer;a del peso del ~tr~-. 

penar que carga sobre él ; por consiguiente se dilatará á· 
mucho mayor.espacio del que aétualmente ocupa, si aquel: 
pe~ no le oprimiera. En esto consiste la fuerza elástica, 
6 impulso del res~rte, el qual no es otra cosa que aquel1 
conato que qualqmera cuerpo, comprimido violentamente• 
hac~ para ocupar el mayor. espacio que naturalmente le iS 
debido. , 1 

· 1 e ~otaré aquí tambie_o ( porque importa) que la fuer­
ti elástica del ayre comprimido es perfeél:amenre igual á 
la fuerza del peso del ayre comprimente. La razon es, por­
q~e quando algun _peso carga sobre un muelle, Je va reco ... 
gteodo, 6 encogiendo hasta un punto determinado , en . . 
que es tanta la resistenci~ del muelle, cómo el peso que Je 
encoge. Po~ t~nto la eiasticidad , ó ímpetu del resorte del . 
ayre compr1m·1do está en perfeéto equilibrio con el peso de 
lacolum~a de ayre que carga. sobre él. 
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12 ENtendiendo bien esto, se comprehenderá facil,. 

mente cómo de la causa dicha dependen todos 
los fenómenos· que aqtes se atribuían al miedo del vacío. 
Sube la agua en la bomba al retirar el embolo , porque 
gravitando el ayre sobre la a·gua que ,está en el estanque, 
ó barreñon ,~,con.su peso la obliga á subir. por el agujero 
de ella ; y como por el extremo-opuesto no puede entrar 
ei ayre , por estár cerrado, falta la gravitacion por la par• 
te interior , que era. la úpica que podria hacer que la agua 
no obedeciese al impulso que le da con su peso el·ayre ex• 
terno. ., ~ _ . . , J . 

1 3 Mantiénese la agua en el tubo , aun despues que 
este se levanta á alguna distancia de la superficie de la tier• 
ra , ó de la agua, porque el ay re que está debaxo, por es­
tár comprimido con el peso de la atmósfera ., tiene tanta 
fuerza para,resistir el descenso de la,agua, como,el peso _de 
aquella tuvo para hacerla subir en la bomba. 
. 14 Dos cuerpos contiguos por las superficies planas 
hacen gran resistencia á la division, porque ya el peso 
del ayre , ya la fuerza e1ástica que adquirió con la compre­
sion , los impele fuertemente por los lados uno ácia otro. 

. 1 5 Dudaráse acaso por qué poniendo el extremo abier• 
to _de un tubo en la superficie del agua , y teniendo el ex• 
tremo opuesto cerrado , no sube la agua al tubo ; siendo 
así que parece debiera subir, porque el ayre gravita sobre 
la agua que está en torno de la boca abierta del tubo , y no 

. dentro de la concavidad de este, por estár cerrado el otro 
extremo. Respondo, que el ayre que está dentro del tubo, por 
estár comprimido á proporcion del peso del ayre externo, 
tiene tanta fuerza elástica para resistir el ascenso" de la agua, 
como ~quel tiene para. impelerla arriba; y a$Í, equilibra­
das las dos fuerzas, el agua se queda en la misll}a altura 
que tenia antes. · , , 

16 Por estos principios se resolverán otras muchas 
qüestiones que podrian hacerse, no habiendo alguna que 

L ., no 

.' Dxscuaso XI. i ~4 7' 
no tenga cla~a soluc1on,, como se haya penetrádo bien lo• _ 
~u~ hemos dicho de l~s ?ºs fuerzas de gravitacion, y elas- . 
nc1dad_ d~I .ayre; adviruen~o, .que en algunos f~nómenos 
es cau~a un1camente 1~ gr~ v1ta~•o~ , ell otros Ja elasticjd;d,, 
en otros una , y otr~ Juntas ; s1 bien, que como la elas-tici1.. 
dad depende necesariamente de la gravitacion, siempre es-­
ta obra, por lo menos mediatamente,, aun quando el ~fec .. 
to parece depender solo de aquella. j , , 

-· . . •~ ~ ' h. t - ,Vb,, , ·,19:> é'' -J J;129 on cd' 
.. 1 , ~ '\ :t' I; • -,,., I)' • 

17 QUE ~r Jas .. causas aichasvy ~o por- ~l miedo 'd; t 
vacio ' sube la agua ' ó s: ~ant~ene sus?'nsa, ... 
se demuestra con las -experiencias siguientes 

Usando de un tubo muy largo, COD)O de quarenta pies ' ¿ 
mas, cerrado por·una _extrémidad; ~l qual se llene de agua,> 
y despu~ s~ vuelva ' sin que la agua se ~vierta, hasra colo. 
car el onficto patente ácia baxo, baxará el •agua del tubo 
hasta la altura de treinta y dos pies , ó poco mas dond 
se quedará s_uspensa. Si la experiencia se hiciere ; 00 azo: 
gue; ~o subirá este , en. qualquiera tubo- qt.Je se~ ' mas def 
~_pies, y tres dedos con corta diferencia. Si los tubos se, 
mclman , qu~nto·mas se aparten de la perpendicular , tan­
to mas capac1da? de ellos ocuparán , así la agua como-el 
a~gue; per~ sm pasar jamas la agua de la altur; perpen­
dicular de tre~nta '/ Jtres pies , ni el azog.ue de la de dps pies,; 
y tres dedos. r"' " ,, ,. ,: . 8 ·- ,:, IP 

I Ahora se arguy.e así._ Si la agua' ó el azogue subie-~ 
~o solo, y se mantuvieran suspensos, por estorbar el va-~ 
c10, al volver el tubo quedarían elevados hasta su mayor 
altu~a , ocupando. toda la capacidad del tubo , porque no 
se diese ~acto en la parte < superior, de . la conqvidag; no 
suc~de as, : .luego no es1el horror del vacío quien Hama los 
liqu1dos ácia arriba. . 1

, • , - • 1 ; • 

· !9 ~ª~· ~ aquel espacio que resta desqe la altura de. 
tr~mta r tr~ pies , adonde llega- la agua , h~sta la extre­
m1da~ supe~1or del · tubo , queda vacío de todo cuerpo , 6 
no. ~1 lo pnwero , ya el vacío ·~ n~turalm~~e posible , y. 

Q4 no 
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tro le tíené la ·naturaleza el horror que se dice. Si lo-segnn­
do, qualqúiera cuerpo que se diga que o~upa aquel vacío, 
ese mismo podrá ocupar toda la concavidad _del tubo , y 
escusar á la agua el uabajo de snbir, contra su natural'in­
clinacion en la bombá, ní un dedo solo; y quando se vuel­
ve el tub¿, caerá toda la agua: p~rque si pudo entrar al­
g-ún cuérpo sutjl -en la· parte superior, y por eso bax6 la 
agua aquellos siete, ú ocho pies , .como lo restante del tu.. 
bo no está mas cerrado , podrá entrar en todo él : con que 
no tendrá la agua motivo pal~. (jledar suspe~sa ~~ la alt~ra 
d"l:treinia fdMpie$1,'{como··o1 el~azog_ué en lálde do~ pies, 
y tres dedos. · 1 ' ~ 0 J' ' • • 

20 Sube, pues , la agua treinta y dos pi~s , y el azogue 
dos pies, y tres dedos ,. porque tanto peso ue~e esta. ~ltura 
en el azogue, como áqueHá en el agu'.l ;, y ~SI se.equihb~an 
con·e\ peso del ·ayre el peso del agu~ en tr.ern~a ·y dos pie~ 
y .. e\ del azogue en dos ,pies-, y tres dedos. N~ pueden subir 
de este término ;· porque llegando á estár eqmhbrado el pe­
so del ayre con el de los dos líqu~dos, no ti~ne fuerza_ para 
l:facerlos subir mas: , Supongo sabido_, para rnte1ígen_c1a de 
éSta materia, que los liquidos conuguos, 6 comu01c~ntes 
entre si, se equilibran á proporcion de su peso especifico, 
combinado con la altura de la columna , y no con lo grue­
so de ella; y así en dos tubos comunicantes, de los 9~ales 
el uno fuese mil veces mas ancho q_ue el QtrO, se equ11tbra• 
ría una libra de agua en el menor con mil libras de 11gua 
en el mayor , y quedarían en la 'misma altura. 

V. O O 

., 1 §. V l. 
· ~ 1 QUE el peso del ayr~', y no otr.a cosa determina 

l, • . . , los líquidos al ascenso, :se demuestta ma~, por-
<- • • rque 'constantemente obsei:van la regular1dad de 

subir mas, ó menos, á proporcion del mayor, <Í menor pe­
sb específico de los mismos líquidos. La a~ua sube con el 
exceso dicho sobre el azogue, porque es igual el. exceso 
que hace el azogue en peso al agua. ~l vino sube algo 
~as que el agua , porqlle C: ~;go mas \.ligero,.., Mas. 

DrscúRso XI. rr, ,~49 
· ~~ · Mas; Se · ha observado infinitas veces que· el .a·zo­

gue en el barómetro sube mas , quanto es mas baxo el si­
tio ea que se hace la experiencia ; y menos , quanto el· si­
tio es mas elevado : de suerte , .que sube menos en' el me­
dio de la subida de un I1_10nte que en el valle; y menos en 
la cumbre _que en el medio. Lo qual no puede atribuirse á 
otra cosa smo á que quanto mas alto es el sitio , tanto es 
menor la altura de la atm9sfera, y por tanto menor el peso 
del ayre que carga ~br.e ei' ~zogae. · · 
· !23 De lasr experiencias · alegadas .se infiere- evidente­
meme ser quimérico el efugio de decir que los líquidos 
suben á det~rminada altura del tubo , porque Jo restante· 
de su concavidad es ocupado por los hálitos exhalados de 
Jos mismos líquipos. Si fuese así, .tanto subieran en la cum­
l>re de un altísimo monte como en urr valle ; pues no exha­
laa allí mas vapores que abaxo. Subiría menos el vino 
que 1~ agua, pues como mas vaporoso • daría hálitos para 
ocupar mayor porcion de la concavidad del tubo~ El azo­
gue sería preciso. concj!birle sumamente vaporoso, pues es 
lé\D poco lo, que sube. A proporcion de la altura del tubo 
subiría mas, 6 menos el licor , por ser mas, ó menos 1~ 
que resta de concavidad que ?ªª de ocupar los hálitos; 
todo lo qual es contra la experiencia. 

§. VII. 
:~4 Finalmente, los experimentos de ]a Máquina Pneu-

mática , ó máquina del vacío , como la llaman 
otros, por sí solos ponen esta materia fuera de opinion. In­
troducido en el recipiente de dicha máquina el barómetro, 
6 tubo lleno de azogue, á proporcion que se va extrayen­
do el ay~e del re~ipiente, va baxand<? mas, y mas el azo­
gue; é mtroduciendo despues de nuevo el ayre • en la mis­
ma proporcion vuelve i subir, hasta colocarse en la altura 
en q11e estaba antes. Lo mismo sucede con la agua , y to­
dos los demas licores. Boyle en su máquina agotó el ayre 
hasta el punto de no ocupar el azogue mas que' un dedo 
de altura en el tubo. Como despues de Boy l!,! se ha adelan-

ta-
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tada ta perf'eccion , y uso de la M~quina Pneumática, f'a. 
cilitfodose mucho mas la extracc10n del ayre, no dudo 
-que se baxe ya mucho mas el azogue en el barómetro, 
6 acaso enteramente le desocupe ; aunque no me. acuer­
do de haber leido cosa particular sobre esta materia. 

25 El mismo Boyle hizo la experiencia de pon~r en el 
recipiente dos tablas de marm_ol perfeét~mente l~sa_s una 
sobre ,otra , pero la de abaxo J1gada al m_1smo_ rec1p1ente; 
y habiendo quitado el ay re 1 halló_ que sm dt_fic~ltad al• 
guna se separaba , aun conservando el paralelismo de las 
superficies. Todo esto prueba con~uyentemente , q~e ea 
· todos estos efeétos nada hace el miedo del v.acío , s1 solo 
el peso, y elasticidad ~el ayre; la _qual como falte en el 
recipiente de la Máquma Pneumánca, 6 por lo menos se 
debilite mucho, porque ya que no se quite del todo el ayre, 
q11.eda tan poco , que es preciso enrar,ec~rse en gran manera, 
y , proporcion pe!der de su, f~1erza elásttca _; no pu~d~ ha~er 
subir los licores srno á cort1S1ma altura, m comprimir SIDO 

muy debilmente los már~oles uno con otro (a). 
(a) A urrq ue las razones con que hemos probado el P:so del ayre, 

son absolutamente concluyentes , porque hemos sabido ,que hay 
a1gunos sugetos tan oulos que_ no pe~et~an su fuerza, y as1 se m~n­
tienen en la vulgar preocupac1011; anad1remos en p~ue~a de lo mis­
mo dos experimentos de Monsieur H?a~berg, cuya 1lac1on en orden 
al asunto es proporcionada al entend1m1e~to mas obtu~o. , 

2 Habiendo Monsieur Ho111berg extra1do por medio de )a~ Ma­
quina Pneumática· el ayre de un globo de vidrio hueco, de veint: pul. 
gadas de diámetro, le pesó: tlexó despues entr~r el ayre , y pe_san~?­
le de nuevo, vió que pesaba d~s onzas.' y medio adarme mas. 1~11en 
aumentó el peso, sino el ayre introdu~1do? Luego_ el ayre es pesado. 
Este experimento fue hecho en el Est10, y en un tiempo muy sereno. 

3 Pesó despues por el mes de Enero el mismo globo lleno de ay • 
re en un tiempo frigidísi'nlo, y hall6 que pesa?ª quatro on:as y me­
dia mas que vacío de ayre; de suerte_ que venia_ entonces a tener el 
a re mas que duplicado el peso del pmr~er _expeum~nto. Es _claro que 
e[to proviene de estár el ayre mas comprimido e~ tiempo fn_o, y Pº! · 
consiguiente pesar mas dcbaxo de igual supe~c1e, que en tiempo c~­
lirlo; así como si ocupasen el hueco del v1dno con lana ~uy com~n­
mida pesaría mucho rnas- que o<:opándole con lana esponJada. (Hrst°i 
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, DISCURSO XII. / 

§. l. 
, t MUY desigual contemplo la fortuna en dos FH6so-

fos antiguos, Xenofanes el uno, el otro Occe­
Jo, discípulo de Pitágoras. Estos dos Filósofos nos traxe­
roo dos notables noticias de dos Regiones confinantes en­
tre sí; bien que muy distantes de nosotros. Xenofanes di­
xo que la Luna era habitada no menos que la tierra, y 
del mismo modo poblada de hombres, brutos, y vegeta­
bles. Occelo esparció por el Mundo que inmediata al 
Cielo de la Luna yacía extendida por toda su concavidad 
una Esfera de verdadero fuego. La primera noticia , bien 
que opuesta al testimonio de las Sagradas Letras, no tie­
ne contra sí el informe de los sentidos: para conocer la 
falsedad de la segun~a , no es menester mas que abrir los· 
ojos. Con todo, Occelo tuvo , y tiene aun hoy infinitos 
Seétarios. A Xenofanes apenas se le puede asegurar algu­
no ; pues aunque poco há el célebre Matemático Chris­
tiano Huigens , inventor de la Péndula , escribió un li­
bro sobre el asunto de est.ir habitados todos los Planetas, 
mas se debe creer que lo hizo por juguete de ingenio, á 
competencia de Keplero, que por opinion: y el mismo con­
ttpto se puede hacer del otro Filósofo, que en Plutarco 
( lib. de Ore orbis Lunte ) para comprobacion de l~enten­
cia de Xenofanes fingió haberse visto caer un: Leon de la 
Luna sobre la tierra del Peloponeso. 
. 2 La sentencia de la. existencia del fuego próximo al 
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